
FIESTAS PROFANAS Y DIVERSIONES 
DE LA COMUNIDAD MORISCA ARAGONESA 

Los moriscos gustaban de divertirse. Aznar Cardona evoca, no 
sin cierto desprecio y hostilidad, esa inc l inac ión de la p o b l a c i ó n 
musulmana de E s p a ñ a por las fiestas y los juegos: 

Eran muy amigos de burlerías, cuentos, berlandinas y sobre todo 
amicísimos (y así tenían comúnmente gaytas, sonajas y adufes) de bayles, 
danzas solazes, cantarzillos, albadas, paseos de huertas y fuentes y de todos 
los entretenimientos bestiales en que con descompuesto bullicio y gritería 
suelen ir los mozos villanos vozinglando por las calles. Vanaglor iábanse de 
baylones, jugadores de pelota y de la estornija, tiradores de bola y del canto 
y corredores de toros y otros hechos semejantes de gañanes 1 . 

Entre 1549 y 1609, las fuentes inquisitoriales a menudo ha­
cen h i n c a p i é en fiestas organizadas con motivo de reveses - v e r d a ­
deros o fa l sos- de los e spaño le s . Así , la eventual llegada del turco 
a suelo ibér ico , las victorias de los moros sobre E s p a ñ a o el de­
sastre del e jército e spaño l en Portugal sirven de pretexto para rea­
lizar festividades moriscas que duran muchos d ía s . 

Desde 1549, el proceso de J e r ó n i m o Montagudo, morisco de 
Hí j a r , hace a lus ión a una fiesta organizada para celebrar una po­
sible intervención turca en E s p a ñ a . U n a noche, cuentan los testi­
gos, todos los conversos recientes de H í j a r salieron a las calles ves­
tidos a la morisca, con las caras cubiertas por m á s c a r a s y lunas 
azules pintadas en los brazos. A l ser interrogados por el Santo Ofi­
cio, algunos declararon que h a b í a n organizado esos festejos para 
celebrar la p r ó x i m a llegada de los turcos, otros afirmaron que se 
trataba de una antigua costumbre mora que se practicaba con 
oca s ión de un repudio 2 . T iempo m á s tarde, en 1558 y 1560, los 

1 PEDRO A Z N A R C A R D O N A , Expulsión justificada de los moriscos españoles y 
suma de las excellencias de nuestro rey don Felipe el Católico tercero deste 
nombre, Huesca, 1612, pp. 34 s. 

2 Archivo Histórico Nacional (A .H.N. ) , Inquisición de Zaragoza (Inq.), 
libro 988, fol. 110: " Jerónimo Montagudo morisco, teniente que era de los con-
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moriscos aragoneses preparan fiestas p ú b l i c a s , con lanzamiento 
de jabalinas y corridas de toros, d e s p u é s de recibir la noticia del 
desembarco de una armada turca en Barcelona 3 . U n testimonio 
m á s : el del cura de Torrellas, que el 28 de noviembre de 1569 
afirma haber escuchado desde hace dos o tres noches a una dece­
na de moriscos que cantaban en el puente de la aldea la siguiente 
copla: 

Christianenos de Granada 
Que subís al Alpujarra, 
Subís en hora buena 
Y bajaréis en hora mala, 

A l ser detenidos por la Inqui s i c ión , los rec ién conversos decla­
raron que manifestaban su a legr í a por el hecho de saber que los 
turcos l l egar í an muy pronto 4. 

E l desastre del e jérci to e spaño l en Portugal presenta t a m b i é n 
para los moriscos de A r a g ó n motivo para manifestar su satisfac­
c ión, cosa que los cristianos consideraban una p r o v o c a c i ó n : " E s 
g r a n d í s i m a l á s t i m a ver su pertinacia y d e sverg üenz a " , escribe en 
1578 u n inquisidor de Zaragoza 5. 

Sucede lo mismo en oca s ión de la p é r d i d a de la Goleta, plaza 
fuerte e s p a ñ o l a en T ú n e z . Alexandre Tarazona, morisco de Zara­
goza, celebra en c o m p a ñ í a de sus correligionarios esta victoria 
musulmana; un testigo afirma haberlo visto tocar la cornamusa 
en las calles de la ciudad: "Cuando se p e r d i ó L a Goleta y h a c í a n 
regocijo los moriscos, andaba este reo por la ciudad t a ñ e n d o una 
g a y t a " « . 

vertidos de villa de Híjar, fue preso porque hubo información que estando las 
galeras del Turco en la costa de Barcelona el año pasado, los convertidos de 
Híjar hizieron muy grande regocijo saliendo de noche disfrazados a la morisca 
con lunas azules pintadas en los brazos, cubiertos los rostros y hubo convertidos 
que decían lo hacían por el contentamiento que tenían de la venida del Turco y 
hubo dello grande escándalo entre los cristianos viejos. . ."; véase L O U I S CAR-
D A I L L A C , "Morisques et turcs au xvr= siècle en Espagne", Actes du I Congrès 
International d'Histoire du Maghreb, Túnez , 1974. 

3 Archivo de la Corona de Aragon, Concejo de Aragon, leg. 221; A . H . N . , 
Inq. , libro 1213, fol. 215: " . . . Así en el dicho reyno como en las costas de Ca­
ta luña y Valencia de lo cual se tuvieron manifiestos indicios y demostraciones el 
año de 1558, quando la armada del Turco quiso venir sobre Barcelona que an­
tes que viniese ya lo sabían los convertidos y quando la dicha armada llegó fue 
tanto el regocijo que mostraron y tan desvergonzadamente que muchos lugares 
hicieron fiestas v reeociios públicos por ello en unos jugando cañas vestidos a la 
morisca, en otros corriendo toros. . . 

4 A . H . N . , Inq. , libro 962, fol. 332. 
5 A . H . N . , Inq. , libro 964, fol. 144. 
6 A . H . N . , Inq. , libro 989, fol. 57. 
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Por la correspondencia de los inquisidores a la Suprema, sabe­
mos que los moriscos aragoneses de Riela , Gelsa, Sés t r ica , Brea, 
S a b i ñ á n , etc., prepararon toda una serie de festividades durante 
el verano de 1609. Pensando que E s p a ñ a es tar ía en un futuro muy 
p r ó x i m o en manos de los turcos, los rec ién conversos aragoneses 
manifestaron su regocijo. Frente a esta a legr ía , la p o b l a c i ó n cris­
tiana que se siente amenazada se inquieta y a la vez se irrita, como 
cierta cristiana vieja de Brea: "Se espantaba de las a legr ía s que 
mostraban tener los moriscos y fiestas que h a c í a n " . 

Los testigos cristianos proporcionaban algunos detalles sobre 
esas fiestas amenizadas por corridas de toros, bailes y conciertos. 
E n Gelsa, el p á r r o c o M o s é n Miguel L ó p e z cuenta que durante dos 
meses los conversos nuevos estuvieron particularmente alegres; se 
formaron grupos de hombres y mujeres en los huertos y en el mon­
te, y todo el mundo cantaba y bailaba al c o m p á s de los tambori­
les. E n Almonacid de la Sierra, un cristiano declara que los moris­
cos estaban muy contentos y que bailaban alrededor de las foga­
tas. Sucede lo mismo en Riela , que cada noche es teatro de gran­
des fiestas con corridas de toros, bailes y conciertos de guitarra: 
" L o que nunca se ha visto", especifica un testigo cristiano. E l 12 
de agosto de 1609, el notario cristiano de Sés tr ica comunica a la 
Inqui s i c ión que vio a jóvenes moriscos deambular por las calles to­
cando la trompeta y a mujeres que cantaban y danzaban. E l guar­
dia de Brea confirma t a m b i é n que nunca ha visto entre los moris­
cos tanto regocijo fuera de sus fiestas religiosas regulares (ibid., 
loe. cit.). 

E n ocasiones el pretexto para la divers ión será proporcionado 
cuando los propios delatores cristianos nuevos son arrestados por 
el Santo Oficio. E l encarcelamiento de los soplones G e r ó n i m o Ga-
l i f , en Fuentes, y de A g u s t í n Colato, en Ambel , trae consigo ocho 
d ía s de fiestas en la comunidad morisca: "estuvieron ocho d ía s 
h o l g á n d o s e y haciendo fiestas por la pr i s ión de G e r ó n i m o Galif, 
morisco de Fuentes, y A g u s t í n Colato, morisco de Ambel , que es­
t á n presos en este Santo Ofic io"» . 

L a forma en que los moriscos emplean sus ratos de ocio apa­
rece de tiempo en tiempo en los archivos inquisitoriales. La s 
reuniones amistosas son frecuentes entre miembros de una mis­
m a comunidad. Se trata generalmente de reuniones informales 

7 A . H . N . , Inq. , legajo 1808, núm. 10. 
8 Ibid. Sucedía lo mismo cuando se trataba del crimen de a lgún familiar. A . 

H . N . , Inq. , libro 1213, fol. 215v. 
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donde se disfruta de la d i s cus ión ; a veces se invita a m ú s i c o s o a 
cantores para amenizar la velada 9. 

T a m b i é n se manifiesta el gusto por el teatro: si algunos rec ién 
conversos se dedican a organizar ellos mismos representaciones 
destinadas exclusivamente a un p ú b l i c o morisco 1 0 , otros, como el 
conocido morisco Juan de Albariel , prefieren asistir a las come­
dias; dichas piezas son representadas en la aldea ("en el teatro 
donde p ú b l i c a m e n t e se hacen las comedias" 1 ' )y r e ú n e n un públ i ­
co mezcla de cristianos y musulmanes. Como es natural, los espec­
tadores se observan mutuamente. A l d í a siguiente siete cristianos 
viejos i n f o r m a r á n al Santo Oficio que Juan de Albariel no llevaba 
esa noche el h á b i t o de penitente que le h a b í a impuesto la Inquisi­
c ión. Varios testigos que lo han observado cuidadosamente afir­
man que se h a b í a quitado el h á b i t o en un r incón antes de entrar a 
la sala y que d e s p u é s se lo volvió a poner antes de salir 1 2 . 

Los juegos ocupaban un lugar relativamente importante. 
Funcionaban aparentemente como diversión, pero t a m b i é n como 
ocasiones para oponerse concretamente a la sociedad cristiana, 
sobre todo durante la Semana Santa. De ahí que ciertos rec ién 
conversos instalaran mesas de juego en sus hogares. Es el caso de 
G e r ó n i m o Corral , guardia morisco de Brea encargado oficial­
mente por el Santo Oficio de la tarea de obligar a sus correligiona­
rios a asistir a misa. Empero, no duda en invitar a los miembros 
de su comunidad a jugar en su casa durante la c e l e b r a c i ó n de los 
oficios religiosos: " T e n í a en su casa tablaje de juego y consent í a 
que jugasen las fiestas jueves y viernes sancto c e l e b r á n d o s e los ofi­
cios divinos y h a c í a otras cosas indevidas" 1 3 . 

Estas diversiones que ocasionalmente p o n í a n en contacto a 
cristianos y moriscos subrayan la a m b i g ü e d a d de sus relaciones 
humanas: " L a a m b i g ü e d a d preside toda re lac ión social entre am­
bas comunidades" 1 4 . E l juego de cartas, al permitirles conocerse 
mejor, revela a los primeros, d e s p u é s de cierto tiempo, las creen­
cias musulmanas de los otros. De ahí que dichos juegos fuesen el 
origen de gran n ú m e r o de procesos. Es el caso del posadero moris-

9 FRANCISCO M A C H O Y O R T E G A , Condición social de los mudejares arago­
neses, Zaragoza, 1913, p. 480. 

1 0 A . H. N . . Inq. . lib. 990. fol. 368. 
1 1 A . H . N . , Inq. , lib. 968. fol. 55. 
1 2 A . H . N . , Inq. , lib. 990, fol. 92, núm. 128. 
1 3 A . H . N . , Inq. , lib. 989. fol. 811. Gerónimo Corral es condenado en 1491 

a ocho años de galeras y a doscientos latigazos. 
1 4 L U I S C A R D A I I X A C , Moriscos y cristianos: un enfrentamiento polémico, 

México, 1979, p. 22; primera ed. francesa, 1977. 
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co de M a l ó n , Amador Palomo. A l ver que estaba a punto de per­
der una partida de naipes, e m p e z ó a blasfemar: "Descreo de Dios 
y de todas sus obras". Inmediatamente sus tres c o m p a ñ e r o s de 
juego, que eran cristianos, hicieron llegar la historia al Santo 
Oficio 1 5 . De la misma manera , Juan de A r a g ó n , herrero morisco 
de Fuentes de Ebro, "jugando a los naipes", aconsejaba a un cris­
tiano viejo con mala fortuna que se pusiera bajo la p r o t e c c i ó n de 
A l á "y le ir ía bien"'* . 

Por ú l t i m o , durante la partida de naipes entre un cristiano 
viejo y el morisco G e r ó n i m o Alborje, és te , seguro de ganar, 
exclama que Mahoma acaba de hacer un milagro. Irritado por 
lo que oye y, q u i z á , por la idea de perder, el jugador cristiano 
previene a su adversario en el juego que Mahoma no lo a y u d a r á 
en los d í a s siguientes, dando a entender que lo d e n u n c i a r á ante 
la I n q u i s i c i ó n " . 

Sin embargo, las relaciones entre los moriscos y los cristianos 
no son siempre tan tensas: cristianos viejos de Caspe van a la 
morería (el barrio de San Juan) para entretenerse con juegos de 
azar: " E n el dicho barrio de Sanct Joan de algunos d í a s a esta par­
te, los vezinos del con otros cristianos viejos vezinos de la dicha vil la 
se hayan dado a la ociosidad, vicios y juegos de naipes y dados" 1 8 . 

Las actividades deportivas como el juego de pelota r e u n í a n 
igualmente a jóvenes cristianos y moriscos. A veces sucede que se 
entablan amistades entre miembros de las dos comunidades. Así 
ocurre que Juan Cortés , hijo del familiar de Caspe, considere que 
el morisco Pedro de L u n a es su mejor amigo "por ser jugador de 
pelota" como él. Juan llega a aceptar prestarle un p u ñ a l para 
asustar a una mujer que lo h a b í a ofendido. Durante el proceso 
que se le sigue a Pedro, Juan interviene a su favor, pero los servi­
cios prestados al morisco conducen a Juan Cortés a la Inqui s ic ión , 
que le condena a seis meses de exilio de Caspe y una multa de 
veinte escudos". 

1 5 A . H . N . , Inq. , lib. 990, fol. 205. Fue condenado a abjurar de levi duran­
te un auto de fe. 

1 6 A . H . N . . Inq. , lib. 989, fol. 403. 
1 7 A . H . N . , Inq. , lib. 990, fol. 345. 
1 8 A . H . N . , Órdenes militares San Juan, Jerusalén, Castellanía de Amposta, 

legajo 245 (I) n ú m . 9, fol. 4v, citado por G R E G O R I O C O L Á S L A T O R R E , La 

Bailíade Caspe enlos siglos xvi y xvii, Zaragoza, 1978. Dicho autor señala que a 
los moriscos de Caspe les estaba prohibido "tener mesas de juegos, naipes, da­
dos a ninguna persona de este barrio ni otra extrangeras rifando turrones ni 
otra cualquier cosa" (misma fuente, legajo 245 (I) n ú m . 5, fol. Iv). 

1 9 A. H . N., Ing., lib. 990, fol. 345. 
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L a p r á c t i c a del juego de jabalina ( juego de c a ñ a s ) e s tá atesti­
guada en una carta de l a Inqui s ic ión de Zaragoza, d i r i g i d a el 30 
de mayo de 1560 a la Suprema. E n esta misiva los inquisidores 
aragoneses informan que la posibilidad de un p r ó x i m o arribo de 
la armada turca a Barcelona ha dado lugar dentro de la comuni­
dad morisca a justas caballerescas en que los rec ién conversos "se 
vistieron como moros y hicieron juegos de cañas " * » . 

Las corridas de toros t a m b i é n a c o m p a ñ a n las manifestaciones 
de regocijo provocadas por la eventual intervención de los turcos 
en E s p a ñ a . Tomemos, por ejemplo, el caso de Brea en agosto de 
1609. Ciertos notables moriscos de esa p o b l a c i ó n aragonesa se 
proponen salir en busca de un toro y pagarlo a sus expensas. A l 
toro, al que se le a m a r r ó una cuerda para excitarlo m á s , se le deja 
suelto en el pueblo y en la c a m p i ñ a los jóvenes corren delante de 
la bestia. L a corrida termina con la muerte del toro '. Esta diver­
sión, muy apreciada por los moriscos, tiene un acusado c a r á c t e r 
popular. 

L a fiesta carnavalesca, que aparece repetidas veces en las re­
laciones de causas o en la correspondencia inquisitorial, revela el 
universo mental de los cristianos nuevos. L a fiesta funciona prin­
cipalmente como un derivado social donde se expresa su r e b e l i ó n 
contra el orden establecido. Los moriscos, entonces, represen­
tando su r e b e l d í a , viven a u t é n t i c a m e n t e su historia bajo la for­
m a de un p s icodrama 2 2 . Esta fiesta se realiza generalmente en el 
interior de un hogar morisco. Los m a n i q u í e s carnavalescos, 
construidos con materiales improvisados, encarnan a Cristo, a 
fin de oponerse mejor al fervor religioso de quienes los dominan. 

2 0 A. H . N., Inq. l ib . 988, fo l . 80. El juego se inicia con la presentación de 
los combatientes. Formados en cuadrilla v vestidos a la morisca, los caballeros 
van provistos de un escudo que sostienen en el brazo izquierdo. A l son de las 
trompetas entran a la liza y después se libra un simulacro de combate con espa­
das. Ante una señal uno de los grupos lanza sus cabalgaduras a toda velocidad y 
arroja sus jabalinas sobre el adversario. E l juego continúa sin interrupción hasta 
que todos los caballeros hayan tomado parte en la lucha (véase M A R C E L I N D E 
F O U R N E A U X , La vie quotidienne en Espagne au Siècle d'Or, Paris, 1 9 6 4 . p. 
152). Los viajeros extranjeros, como Cock, a veces describen los juegos de cañas 
cuando sus actores son grandes señores. Con motivo de su viaje a Aragón en 
1586, Cock evoca una justa caballeresca que se realizó entre la Aljafería y la ri­
bera del Ebro. Cuarenta y ocho señores de Zaragoza, divididos en cuatro 
cuadrillas y vestidos a la morisca participaron en este torneo que duró todo el 
día 12 de marzo de 1586 ( E N R I Q U E C O C K Relación del via^e hecho por Felipe 
II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia, Madrid, 1876). 

2 1 A . H . N . , Inq. . legajo 1808, núm. 10. 
2 2 Véase E D M O N D GROS, L'aristocrate et le carnaval des gueux; étude sur le 

"Buscón" de Quevedo, Montpellier, 1975. p. 9. 



636 JACQUELINE FOURNEL GUÉRIN N R F H , X X X 

Investidos de una superioridad e f í m e r a , su gozo se manifiesta en 
la idea de vencer lo prohibido y de invertir el orden de las cosas. 
E l ejemplo de la puesta en escena de B u r b a g u e ñ a se centra en la 
s u p e r p o s i c i ó n de la v e n e r a c i ó n a Mahoma en o p o s i c i ó n al destro­
namiento y a la h u m i l l a c i ó n de J e s ú s . Esta d e s m i t i f i c a c i ó n de la 
re l i g ión cristiana a favor del Islam se integra así al contexto de 
una r e u n i ó n familiar. Escuchemos la d e c l a r a c i ó n del sirviente de 
Miguel de Agreda. L a historia tiene lugar la noche de Navidad. 
T o d a la familia del herrero Miguel de Agreda se encuentra 
reunida, con algunas amistades, frente a las llamas de la chime­
nea. C o n un gorro de colores sobre la cabeza, un morisco se sube 
a un banco y sostiene un crucifijo en una mano, mientras con la 
otra sostiene un objeto blanco; luego, s e ñ a l a n d o el objeto blan­
co, exclama que se trata de Mahoma, en quien hay que creer; a 
c o n t i n u a c i ó n muestra la mano que sostiene el crucifijo y declara 
que J e s ú s es un samaritano, un vagabundo, un mentiroso. E n ­
tonces todos los asistentes abofetean y azotan el crucifijo y des­
p u é s escupen uno tras otro el rostro de Cristo 2 3 . 

L a s á t i r a religiosa se dirige igualmente en contra de los mon­
jes, para ayudar a liberarse de la p r e s i ó n que ejerce la iglesia ca­
tó l i ca . E n marzo de 1589, un testigo cristiano relata que al 
entrar a la casa de un morisco de Brea e n c o n t r ó una gran reu­
n i ó n de nuevos conversos. E l morisco Miguel Navarro, disfraza­
do de monje, se deja tonsurar por un correligionario, lo cual pro­
voca risas y bromas a costa de los ec les iá s t icos . E l juego se termi­
na ante la entrada inoportuna del cristiano viejo: inmediata­
mente el c í r cu lo se cierra en torno al monje para encubrirlo me­
jo r : " Q u e d ó tan escandal izado el cr i s t iano viejo que le 
t e s t i f i có " 2 4 

¿Es el gusto por la mascarada lo que lleva a ciertos moriscos a 
burlarse de la fe cristiana y a entregarse a una mis t i f icac ión 
burlesca? Veamos un asunto que trata la Inqui s i c ión de Zaragoza 
en su correspondencia a la Suprema: todo ocurre en L é r i d a en 
mayo de 1579, donde, d e s p u é s de un largo p e r í o d o de sequ ía , las 
autoridades religiosas organizan m ú l t i p l e s procesiones para obte­
ner agua y buenas cosechas. Durante este p e r í o d o de fervor reli­
gioso, la p o b l a c i ó n se entera con e m o c i ó n de que cae lluvia en for­
m a de espigas de trigo en la casa de un rec ién converso, Miguel 
Á n g e l . De inmediato todo el mundo acude al lugar a fin de pre­
senciar el milagro con sus propios ojos. Sospechando algo, la In-

2 3 A . H . N . , Inq. , libro 989, fol. 765. 
2 4 A . H . N . , Inq. , libro 989, fol. 816. 
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quis ic ión arresta a toda la gente de la casa, miembros de la fami­
lia y sirvientes. E l sacr i s tán que asistió al milagro narra los hechos. 
Por ser vecino es recibido de vez en cuando en casa de los moris­
cos. U n a noche que pasaba delante de la casa de Miguel Á n g e l y 
su esposa éstos lo hacen entrar. L o conducen a una pieza. A las 
diez de la noche, cuando el invitado decide irse a su casa, repenti­
namente siente que cae sobre él una lluvia de trigo. E l testigo, 
profundamente confundido, con bastante inocencia se arrodilla y 
murmura con las manos juntas: In manus tuas, Domine, com¬
mendo spiritum meum . Los moriscos manifiestan un gran alboro­
zo y le dicen que el mismo milagro ocurr ió la v í spera y que lo han 
invitado a entrar para que esparza la nueva. A l d í a siguiente el 
sacr i s tán se apresura a difundir lo que ha pasado y toda la pobla­
ción se conmociona por el milagro. 

L a Inqui s i c ión interroga durante cierto tiempo a los autores 
de la farsa; éstos declaran que cuando se levantaron por la m a ñ a ­
na todas las piezas de su casa estaban tapizadas de espigas de tri­
go. Naturalmente ignoraban su proveniencia. D e s p u é s de un in­
terrogatorio m á s a fondo, los inquisidores descubrieron la 
s u p e r c h e r í a de Miguel y de su esposa, quienes h a b í a n conseguido 
una caja de trigo unos d í a s a t r á s . Su in tenc ión era burlarse de los 
fieles que as i s t ían a las procesiones, t a m b i é n hacer comprender a 
todos que el Islam era una buena rel ig ión, puesto que se p o d í a 
realizar un milagro en un hogar morisco 2 5 . 

A l t é r m i n o de este estudio, podemos s e ñ a l a r que fiestas y di­
versiones en el seno de la comunidad morisca eran vividas con in­
tensidad. C a d a instante de felicidad se sent ía como si fuese el últi­
mo. Pero la a l eg r í a y la d e s p r e o c u p a c i ó n a menudo se pagaban 
muy duramente, ya que la m a y o r í a de las manifestaciones de re­
gocijo que comenzaban jubilosamente terminaban en un juicio 
inquisitorial. 

J A C Q U E L I N E F O U R N E L G U É R I N 

Casa de Velázquez, Madrid. 

2 6 A . H . N . , Inq. , libro 964, fol. 226. 
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